
Aquel hombre -del que la actual 
generación de “cincuentones” 
de nuestro país nos trasmite 
sus recuerdos de niños cuando 

veían o escuchaban hablar al Compañero 
Presidente- posee como pocos chilenos, 
una vigencia planetaria fuerte y vigorosa. 
Las ideas de Allende no son solo las ideas 
de la época que le tocó vivir, sino las ideas 
de un espacio de tiempo mucho más am-
plio: son las ideas en pos de la emancipa-
ción de América Latina.

Llegó a La Moneda luego de tres inten-
tos fallidos, militante socialista que apostó 
siempre a una amplia convergencia popu-
lar que se opusiera al bloque imperialista y 
oligarca que acumulaba capital a costa de 
la riqueza chilena. La de Allende era una 
apuesta que se denominó “pacífica” pues 
buscó llegar al Gobierno mediante sufra-
gio universal, contraviniendo las lecturas 
de su propio partido que en 1967, en Chi-
llán, quiso dar por cerrada la vía institucio-
nal y llamaba a la conquista armada del po-
der en Chile.

Y con esas particularidades que lo ha-
cen un inédito luchador social, se compro-
metió y avanzó en un ambicioso progra-
ma de transformaciones sociales: “Hemos 
triunfado para derrotar definitivamente 
la explotación imperialista, para terminar 
con los monopolios, para hacer una seria y 
profunda reforma agraria, para controlar 
el comercio de importación y exportación, 
para nacionalizar, en fin, el crédito, pila-
res todos que harán factible el progreso 
de Chile, creando el capital social que im-
pulsará nuestro desarrollo” señaló en los 
balcones de la FECH el día de su histórico 
triunfo electoral.

Los mil días de la Unidad Popular fue-
ron para el pueblo chileno un inédito pro-
ceso que significó un gran sacrificio y, de la 
mano de éste, un empoderamiento real en 
el devenir de nuestra sociedad. Fueron mil 
días donde a través de los partidos políti-
cos populares, los sindicatos, federaciones,  
cordones industriales y Juntas de Abasteci-

mientos y Precios (JAP) germinó un poder 
popular en Chile que se enfrentó directa-
mente con el capital foráneo y los intereses 
imperialistas en nuestro territorio, que rea-
lizaban permanente sedición con el objeti-
vo de desestabilizar a Allende, incluso antes 
de su ascenso, con el asesinato del Coman-
dante en Jefe del Ejército, René Schneider.

La experiencia de Allende y su ambi-
cioso programa no fue una experiencia 
derrotada, sino que interrumpida. Su figu-
ra no es solamente la imagen épica de un 
“presidente idealista” cayendo abatido o 
suicidándose en La Moneda y dejando un 
proceso truncado. Allende supo otorgarle 
actualidad histórica y universal al proble-
ma de la transformación revolucionaria de 
nuestro país y nuestro continente, trazan-
do un camino que gran parte de Latinoa-
mérica recorre hoy, en otro contexto y con 
otras correlaciones de fuerza internacio-
nales. Cada día que los gobiernos del con-
tinente que han nacido de las luchas socia-
les y que poseen un programa emancipa-
dor, avanzan en sus objetivos centrados en 
la dignidad del ser humano, podemos res-
pirar el legado de Allende.

Sin embargo, el camino trazado por 
Allende no es fácil: requiere de una mira-
da a largo plazo, y de una tenacidad que 
pocos partidos y organizaciones tienen en 
la mirada cortoplacista que rige la políti-

ca. Pero como todo buen camino, recoge 
sus más altas garantías de éxito en la vista 
segura que pone sobre el objetivo princi-
pal: la superación del capitalismo salvaje 
y el porvenir de la humanidad. Es la arti-
culación de un amplio “proceso de ruptu-
ras” con la democracia institucional bur-
guesa, por un lado, y el modelo económi-
co capitalista, lo que sustenta el proyecto 
allendista. Toda verdadera ruptura con 
el orden imperante es un proceso, y no un 
acontecimiento único que parte la historia 
por la mitad. Lejos de eso, la historia y es-
pecialmente la historia de los movimien-
tos y procesos revolucionarios avanza en 
zancadas más bien largas. ¿Qué es lo que 
separa a Allende de la inspiración social-
demócrata?: el hecho de que los objetivos 
revolucionarios, incluso de inspiración le-
ninista, se mantienen intactos en el hori-
zonte que guía el qué hacer actual. 

Hoy, cuando el pueblo de Chile retoma 
las riendas de la historia gracias a la fuerte 
y consistente emergencia de los movimien-
tos sociales y los trabajadores, es cuando 
más vigencia cobra Salvador Allende.

Su significación actual tiene que ver 
con la tarea de generar un nuevo articu-
lado de ideas, una nueva concepción es-
tratégica sobre cómo debemos construir 
un nuevo Estado para un nuevo tipo de 
sociedad. Según el pensamiento allen-

dista, tal concepción estratégica debería 
poner en el centro al menos tres cosas; 
la particularidad nacional de cada pro-
ceso, una política de alianzas justa que 
mantenga la independencia de los secto-
res explotados y oprimidos y el carácter 
democrático del proceso revolucionario, 
siendo este último punto indispensable y 
fundamental. 

Allende no fue ingenuo ante el inmi-
nente peligro de un golpe de Estado y se-
ñaló desde el primer día el modo de evitar-
lo: “la fuerza vital de la unidad romperá los 
diques de las dictaduras y abrirá el cauce 
para que otros pueblos puedan ser libres y 
puedan construir su propio destino”. Esa 
unidad que tan esquiva ha resultado entre 
los sectores revolucionarios, progresis-
tas y democráticos, resulta cada vez más 
una obligación para poder realizar efecti-
vamente programas transformadores en 
nuestras sociedades. 

Como decía Allende, la lucha del pueblo 
de Chile no es una lucha de generaciones, 
menos el monopolio de un solo partido, la 
lucha debe ser de los trabajadores, de los 
estudiantes, de los profesionales y de las 
múltiples organizaciones sociales y políti-
cas dispuestas a asumir el desafío de la uni-
dad a pesar de las diferencias, porque han 
comprendido  la labor histórica en la que 
vivimos. 

Y esto, porque necesitamos recuperar-
nos de las terribles consecuencias que nos 
dejó la dictadura si queremos vivir real-
mente en democracia. Chile resolvió el 
problema del dictador, pero aún no  resuel-
ve su legado, el modelo político, económi-
co y social que nos impusieron civiles y mi-
litares a costa de la sistemática violación a 
los derechos humanos.

En la actual batalla por recuperar de-
rechos sociales debemos señalar que no 
es compatible el respeto y la garantía de 
nuestros derechos con la hegemonía del 
mercado, no es compatible la democracia 
con el capitalismo neoliberal.

Con mayores posibilidades de realizar 
una acción mancomunada desde distintos 
sectores de un continente que materializa 
la movilización social en proyectos políti-
cos de transformación y emancipación, el 
allendismo retorna con fuerza y su lega-
do revolucionario cobra más vigencia que 
nunca.  g

*Ex presidenta de la FECH.

Este texto es publicado originalmente por la 

edición francesa y circula simultáneamente en las 

32 ediciones impresas de Le Monde Diplomatique 

en el mundo.

El legado del presidente

4 | LE MONDE diplomatique | septiembre 2013

Al cumplirse cuarenta 
años del golpe de Estado 
que instaló los 17 años 
de dictadura militar en 
nuestro país, hablar de 
Allende no es solo hablar 
del pasado. Es también 
hablar de presente y de 
futuro.

Allende en las luchas de hoy
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